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EL PRIMITIVO TEMPLO DE EL SALVADOR Y LAS 

HERMANDADES ESTABLECIDAS HISTÓRICAMENTE EN ÉL PRIVATE 

                                   





Por Esteban Mira Caballos


Sin duda, la historia de la iglesia y de la parroquia del Divino Salvador es de una gran complejidad. Como es bien sabido, fue fundada en un primitivo edificio gótico-mudéjar del siglo XIV o XV, situado en la plaza mayor. En el siglo XVIII el inmueble fue abandonado y la parroquia se trasladó provisionalmente al templo conventual de Madre de Dios. Y finalmente, en 1778, se ubicó definitivamente, en la iglesia del colegio de San Teodomiro, abandonado por los jesuitas tras su expulsión de los reinos de España. 

1.-LA IGLESIA DE EL SALVADOR EN SU PRIMITIVO              EMPLAZAMIENTO


Que nosotros sepamos no existen descripciones detalladas de este edificio. Ya a finales del siglo XIX se lamentaba don Manuel Fernández López de la inexistencia de dibujos ni descripciones sobre el señero templo lo que impedía conocer su fisonomía
.

Sí que sabemos, en cambio, que se encontraba ubicado en la parte sur de la plaza mayor al parecer, en el solar de una antigua mezquita. Debía coger no solo el solar de la casa que actualmente se ubica allí sino parte de la actual plaza porque, en unos hoyos abiertos en ese lado para plantar naranjos, aparecieron baldosas de mármol y capiteles que al ya citado Fernández López le parecieron pertenecientes al primitivo templo de El Salvador
. 

Quizás, aunque se trata solo de una hipótesis, desde el mismo momento de su reconquista se debió construir allí una pequeña capilla que fue sustituida en los siglos XIV o XV por una iglesia parroquial más acorde a las necesidades. El estilo de la construcción debía ser gótico-mudéjar, muy similar a otras que sí hemos tenido la fortuna de conservar, como los templos de San Blas, Santiago o San Felipe.


Como queda explicado en el siguiente epígrafe, en mi opinión debía ser de pequeñas dimensiones. Probablemente de una sola nave, cubierta de armazón mudéjar, mientras que el presbiterio se cerraría con crucería gótica. Asimismo, tenemos la certeza de que disponía de varias capillas en los muros laterales.


En una visita de 1698 se especificaba que además del altar mayor había otros cinco: el del Cristo del Buen Fin, el de Santo Tomás, el del Cristo Resucitado, el de Nuestra Señora de los Remedios y, finalmente, el de Nuestra Señora de la Esperanza
.


Del retablo mayor sabemos, por una visita pastoral de 1707, que estaba sin dorar y que los vecinos estaban "juntando dinero" para contratar su dorado
. De los demás retablos, como mínimo dos de ellos estaban colocados en sendas capillas laterales.
Algunas de las familias más influyentes de la élite carmonense tuvieron en este templo sus enterramientos como los Tamariz, los Monroy, los Bordás, los Romi, los Milla y los Hoyos. Precisamente, en 1507 hizo su testamento Juan Romy, regidor del cabildo de Carmona, y se mandó enterrar en la iglesia de El Salvador. Asimismo, fundó una capellanía a perpetuidad con una carga de seis misas rezadas semanales “saliendo en oración sobre mi sepultura”
. Dieciséis años después, fue Ana de la Milla, quien dispuso en su testamento que la enterrasen en “la iglesia de San Salvador en una tumba que está en la capilla de Santo Thomé, donde está enterrado mi señor padre…”
. En dicha capilla, donde su padre Cristóbal de la Milla tenía fundada ya una capellanía, ella instituía otra en este caso de veinte misas rezadas al mes, dotándola de varias propiedades rústicas
. Por su parte, Pedro de Hoyos declaró en 1620 lo siguiente:


"Que si estuviere hecha la iglesia o capilla del colegio de San Teodomiro de la Compañía de Jesús que tengo fundado, aunque sea iglesia o capilla de prestado, sea enterrado mi cuerpo en la dicha capilla, según está declarado en el asiento cuando se fundó el dicho colegio, y si no estuviere hecha sea mi cuerpo depositado en la capilla de Santo Tomé de la iglesia de El Salvador de esta villa, en una tumba donde están enterrados mis padres..."


También la hermandad de la Esperanza tenía capilla propia, probablemente construida a principios del seiscientos y engalanada hacia 1681 con finos colores, por el pintor Francisco Antonio de la Peña
.


En cuanto a la Virgen de los Remedios citada sospechamos por exclusión de otras posibilidades que debe ser la advocación de la Virgen con el Niño que contratara Gerónimo Hernández con la fábrica de El Salvador, el 2 de septiembre de 1575
. Como es bien sabido, en 1940 se llevó el tabernáculo a Cantillana y la imagen a Ubrique, donde se le debió cambiar su intitulación porque allí se venera como la Virgen de la O. Se trata de una muestra más del expolio sufrido tanto por la fábrica de El Salvador como por el templo jesuítico que merecería un estudio aparte. 



Por lo demás en el siglo XVIII se debieron erigir algunos altares más, e incluso, alguna que otra capilla. Así, por ejemplo, en la familia Navarro declaró que tenían su enterramiento en la antigua iglesia de El Salvador" en el altar del Santísimo Cristo de los Desamparados
.


También la familia Mesa Jinete tenía su bóveda de entierro "en la iglesia que se hundió que estaba en la plaza". Al parecer fue el regidor perpetuo de Carmona, Cristóbal Félix de Mesa Jinete, quien fundó en 1734 una memoria. Y a sus expensas mandó construir un altar dedicado a San Cristóbal
. La familia Mesa Jinete fue benefactora del templo parroquial, pues, Francisco de Mesa Jinete, canónigo de Jerez de la Frontera y visitador del arzobispado, donó a la dicha fábrica, cuatro candeleros, una cruz de altar, dos atriles y una campanilla de plata
. 


También nos consta que, hacia 1726, Tomás Guisado cinceló un tabernáculo, dedicado a San Judas para esta fábrica, mientras que unos años después hizo otro bajo la advocación de San Francisco Javier
.



Asimismo la iglesia dispuso al menos de dos órganos, uno antiguo, probablemente del siglo XVI, que Claudio Osorio, maestro de hacer órganos, vecino de Sevilla, reparó en 1644, cobrando por ello 400 reales
. Probablemente por el mal estado de este órgano, el 12 de diciembre de 1753, el mayordomo de la fábrica concertó otro nuevo con José García, maestro organero vecino de Málaga, por una cuantía total de 5.400 reales
.
2.-LAS HERMANDADES CON RESIDENCIA CANÓNICA EN EL SALVADOR

Como es bien sabido, fueron varias las cofradías que tuvieron su sede canónica en la antigua iglesia parroquial de El Salvador. De todas ellas la más importante, sin duda, por su antigüedad, por su continuidad y por la devoción que despertaba entre los feligreses fue la de la Esperanza. Esta corporación se fundó desde sus orígenes en el templo parroquial de El Salvador y cuando la parroquia se trasladó de templo también lo hizo con ella la hermandad, donde se mantiene hasta nuestros días.


Sin embargo, al menos dos hermandades más estuvieron allí ubicadas también desde tiempo inmemorial, probablemente desde el quinientos. La primera de ellas es la Hermandad Sacramental de la que tenemos algunas referencias documentales. Así, sabemos que el 18 de mayo de 1675 contrataron, en sociedad con la de San Blas y San Bartolomé, una custodia de borne con el escultor sevillano Martín Rodríguez de Góngora. Y todo ello, porque debió gustar otra custodia que algo menos de tres años antes había contratado la Sacramental de San Pedro con el mismo artífice. Sea como fuere, lo cierto es que esta hermandad Sacramental de la iglesia de El Salvador debía tener unas finanzas muy precarias, tales que se vio obligada a contratar y a usar conjuntamente una custodia que, por otro lado, ni tan siquiera era argentífera. 


Sin embargo, pese a sus presumiblemente precarias finanzas lo cierto es que fue de las primeras corporaciones carmonenses que solicitaron la aprobación de sus estatutos por el Consejo de Castilla. Por cierto, sus cofrades mostraron un talante muy diferente a los de la Esperanza que, pese a su gran antigüedad, se olvidaron y se desentendieron de la legalidad, dilatando en el tiempo su posible aprobación por el Consejo. Esta actitud le costó muy caro al instituto que estuvo al borde de su propia desaparición. Resulta cuanto menos curioso que en el mismo templo de El Salvador una hermandad hubiese hecho sus gestiones de forma tan anticipada y eficiente, y la otra, cuyos miembros debieron estar al tanto de tales trámites, optasen por la indiferencia. Así, en la década de los setenta el hermano mayor de la Sacramental, Leopoldo Heráis, y otros hermanos, remitieron su solicitud de aprobación. El 30 de abril de 1777 el Consejo de Castilla pedía al concejo de Carmona que revisase minuciosamente sus capítulos y reglas y emitiese un informe al respecto con vistas a su aprobación definitiva
.


En Julio de 1798 en una comparecencia de representantes de las cofradías Carmonenses, aparecía Cristóbal Baena, prioste de la Sacramental de El Salvador
. Y, de momento, estas son las referencias documentales que conocemos referidas a esta corporación.


De la Hermandad de Ánimas tenemos tan solo algunas noticias que no sirven más que para confirmar su existencia. Concretamente, sabemos que, en 1798, figuraba Juan José Mejías como prioste de la hermandad de Ánimas de la iglesia de El Salvador
.


Así que fueron tres las hermandades que durante la Edad Moderna tuvieron su sede canónica en El Salvador: la Esperanza, la Sacramental y la de Ánimas.


Por otro lado, la del Dulce nombre de María se incorporó al templo, procedente del de San Bartolomé, pero para fusionarse con la Esperanza. 


Y finalmente, tan solo decir que la Hermandad del Nuestra Señora del Rosario, ubicada canónicamente en el templo conventual de Santo Domingo, también estuvo unos años en el templo parroquial de El Salvador, pero en el nuevo, es decir, en el actual. Así, el 20 de noviembre de 1812 el hermano Mayor y prioste de esta hermandad solicitaba las llaves para su vuelta al convento de dominicos, desde su sede en El Salvador. Al parecer, cuando la invasión francesa de Carmona, por miedo a los saqueos, decidió trasladarse a El Salvador, templo en el que permaneció hasta 1812 en que de nuevo regreso a su residencia oficial
.
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